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Las preguntas del elegido

Me llamo Nadie.

Y dicen que soy el elegido.

Pero... ¿cómo puede un elegido luchar contra una sombra?

Una sombra que no es solo oscuridad,

sino un ser con un poder terrible, antiguo, indomable...

un poder oscuro que robó del cofre sagrado de la pirámide,

el mismo cofre que debía proteger al mundo

y que ahora amenaza con destruirlo.

¿Cómo se derrota a un enemigo así?

Sin la guía del Libro...

sin la fuerza de la Espada...

sin las reliquias que podían equilibrar la energía oscura que él controla...

¿Cómo destruiré la base secreta reptiliana donde comenzó todo?

¿Cómo perseguiré a la Sombra por debajo del océano,

entre criaturas que no deberían existir,

entre aguas que guardan monstruos y civilizaciones perdidas...?

¿Y cómo lucharé en el bosque de los minotauros,

donde cada paso despierta bestias nacidas de la oscuridad,

donde incluso la luz teme entrar...?

Dicen que soy el elegido.

Dicen que debo salvar al mundo.

Pero incluso los elegidos temen.

Incluso los elegidos dudan.

Y yo...

yo solo tengo preguntas.

La Sombra tiene todas las respuestas.

Pero están ocultas tras su nombre.

El nombre que, según el Doctor,

será mi arma final para derrotarlo.

Cuando llegue el amanecer partiré hacia la cima de la montaña,

allí donde la Sombra absorbe la energía oscura del Libro

para lanzar su rayo definitivo

y destruir el planeta.

Ese será el fin.

O el principio.

Porque aunque tenga miedo...

aunque no sepa si sobreviviré...

aunque no comprenda aún mi destino...

Soy Nadie.

El elegido.

Y este es mi camino...
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​Capítulo 1 – La sombra sobre la pirámide
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Y allí estaba yo, pensé, mirando por la ventana junto a mis amigos, atónito, incapaz de creer lo que veíamos. La pirámide se alzaba, imponente, atravesando el cielo como siempre, pero sobre ella flotaba una sombra humana, aterradoramente real, que parecía devorar la luz a su alrededor. Cada vez que parpadeaba, sentía que se acercaba, que respiraba sobre la ciudad, que observaba cada calle, cada ventana, cada uno de nosotros.

—Es un mal presagio —susurró la anciana, con la voz temblorosa y la mirada llena de preocupación. Sus manos, arrugadas y temblorosas, se aferraban a su bastón como si éste pudiera protegernos de algo que ni siquiera podíamos ver.

—El Doctor Encapuchado... —dije, notando cómo sus ojos reflejaban el pánico—. Tenemos que ir rápidamente. Ha sucedido lo peor... lo impensable.

—¿El cofre puede ser robado? —exclamé, sin poder contener la incredulidad—. ¡Eso es imposible! ¡Podría derrotar a esos guardianes colosos, inmortales, que lo custodiaban!

—No conoces la naturaleza del peligro, Nadie —dijo el Doctor, temblando—. Debemos actuar ya.

El silencio cayó sobre nosotros como un manto pesado. Solo se escuchaba el susurro del viento entre los árboles y el lejano crujido de la pirámide, como si incluso la piedra respirara ante la presencia de aquella sombra. Sentí un frío recorrer mi espalda, y mi instinto me gritaba que estábamos al borde de algo que no podríamos detener si no actuábamos rápido.

En ese instante, mientras todos nos preparábamos para partir, el Doctor alzó su voz con firmeza:

—¡Fuera de aquí, Nadie! Solo tú y yo podemos enfrentarlo. A los demás los destruiría como insectos. Ni siquiera juntos tendrían oportunidad.

—Partiremos todos —intervino el gigante, con determinación en su voz—. Aunque muramos, estamos en esto hasta el final.

Kael asintió, con el rostro serio:

—No podemos quedarnos de brazos cruzados mientras se decide el destino de la humanidad.

—Vamos —dijo la cazadora—. Prepararé siete caballos.

El bosque nos esperaba, oscuro y silencioso. Cada sombra parecía más densa, más profunda, y el aire estaba cargado de un aroma metálico, como si la sangre de la guerra pasada siguiera impregnando la tierra. Caminábamos con cautela, los caballos crujían bajo nuestras manos mientras avanzábamos por los senderos estrechos y llenos de raíces.

—Siento que nos observan —susurré, mientras mi mirada recorría cada árbol—. No son solo los animales... hay algo más.

La anciana frunció el ceño:

—Siempre hay ojos que no vemos, Nadie. Siempre hay presencias que nos siguen, esperando el momento exacto para atacar.

El Doctor caminaba unos pasos delante de nosotros, su capa negra rozando las hojas húmedas, su respiración profunda y contenida. Podía sentir el peso de su responsabilidad, el miedo que intentaba ocultar detrás de esa máscara de determinación. Sabía que confiábamos en él, pero también sabía que la sombra que flotaba sobre la pirámide era algo que ni siquiera nosotros podíamos comprender del todo.

El viaje continuó, y con cada minuto que avanzábamos, la tensión crecía. El bosque parecía vivo, los árboles susurraban entre ellos, y por un instante juraría que vi figuras moviéndose entre las sombras, observándonos, calculando cada paso.
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